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ADVERTENCIA. 

Los Señores abonados á la Revista Ar-
i^ísiicq-Literaria, de Sevilla, que se hallatt 
{leodíieutel; de p ^ O de la su^cricíon y que 
contii)^ap recibiendo nuestro periódico^ 
s^jB^lftrir^jn aboa^tr sws atrasos en esta 
^mín^ntraM^Qr pftr, inedÍQ de libranzas 
del' gü?o naiidMso.'ó «n sbUos de franqueo. 

igoial flHDÍpliea liaíJCjeiBos á los ánsCi^téres 
dé Li ífibsimAcíüNí DBLA UKhm que se en* 
ctténtí*án iéh el lüísmó édso, |>u¿6 de m 
verífféarto en todo el méí! entrante, eésa-
réwos de reniitiries lá ¡publicación. 

, , t i í . j l t,4<-4. 

lili;/ TRABAJO 

JI. 

.Deciatnó^ étí éÍ'í(íitícüTo áiitefior, quelosáde* 
'^"*^,^'í^^j^o^3^'^qüe^eréE(íi^^ á láétt-
^^^*,Í^'^i''^^ •'¿"j^i^sion Jas graiiflés fábrieafí'y 
* 'a i^Wicipacicín qúe'tióy tienen en el trabajó, 
qo rás;̂ ráe^ níétift^Veñtója jtositrva, y vúmó^ a 
tratalr'áé '̂tóWfW. Preéeíntíléntlof áe kiaujéf 

casada, de la •^a'dre de fhiníliá, á lá cual no 
creemos que debiera separársela nunca de sil 
licuar, pues nada hay que pueda indemnizaría 
de lo que pierden sus hijos en cuidados y edu­
cación mientras ella apenas si g-ana unos cuan­
tos céntiinos, vamóP ¿óloa ocupamop» del tro-
bajo en f?eneral que desempesia la mujer. 
; Eii primer lugaí, ^ ü h ya lietoós itídicado, 
I6s dueños de los tal lepes han visto én tales 
adelantos un medio íle especulación y lo espfó-
taü con «1 rnayoi' éinistíió. Ct^yerido'̂  aparen­
tando crífél'de WMa fe;'que %vóiPécen á la aau-' 
jer obréíá ocupá'ndolW.raíéfftras tó qtJe hacen 
es áprovecharee de sií trabajo âi*áfadoílé Á mé-
inos pirécid, abusa:mfG hasta el ínfiilitO"<5e la ífii^ 
í serte i y c(>niviítlendo en oro él Mddrfátalas tó* 
I felice*. Adetftft'á, desde que tal-inddvacioft se té^ 
rrficé los tífelüpos han CambíMé nlw6fei&. L«¥ 
neoesíidádeíS'hffrt «tírftentaÜCíf a^eiftáá Cala 
•diayp^qúe mtó sehálfendgíííiM dételeyáél pro-" 
gre.so. Los géneros fiíbriles alcanzan hoy a& 
precio mucho tnás álf^"fel8ttP^iW(^te á sil líalor 
intrínseo). Lo^artfoutos de primera tteeesidad 
estto Casi toctos fuéfá del altóincede 1» pobre 
obrem por su catestía. Las habitaciones tíeii^n 
ilrt alquiler sabidísiiBü y éoodiéion»* de fiant» 
m tttfmérarid éM áeftipí^ imposiWeg de llenar 
pai^ ló* poferéé, y Cttáado todas esfins^atisass» 
reuilen paM Agtáv^t la pt<eeaÉ« situaoion ée 
íáSiObretae, los jOMialeé sbo tu» uiezqoinostaMtto 
en un principio, r '» verg«n«os» esplotwáoto 
cénfinti*.y loqtíei6Sín4«tristeí contiáéaofc» 
ésptótsídoreg catítaiído sés ptt)pia*! atobsoí^. 

El tnjo, qué pa^C0i3»ld©pfttgéii « # Ü Í » « no 
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se desborda^como una de las fuentes ^e^riqueza, 
públida, en lugar de favorecer el ^raba|o|Mne-
nino bajveiíi'to á ^npeorar ^us cQndicipiies. La 
necesidad'dé líianten'er el falso brillo deteste' lu­
jo, falso también, ha hecho que se sustituya el 
vgjoitjntwseoo-jdp las posas «on ei jyalor rela­
tivo, que aumenta ó disminuye según el capri­
cho de la i i íMfí ;"" ' '^ =" ' ' ; :: 

Por esta razón los objetos deben ser de escaso 
precio y mucho trabajo, causa en \i\ qup ge apo­
yan los dueños de ciertas fábricas para retribuir 
tan mezqiuiaaipaente la mano de obra-, en parti­
cular si está llevada'á calx» por mujeres. Esto 
sucede en los bordados, en los encajes falsos, 
en los hilados y tejidos de esas telas que vemos 
renovarse todos los dias, la pintura en porcela­
na, la iluminación de países de abanico, la con­
fección de flores artificiales y otros muchos ar-
tefectos en los que hpy toman parte brazos fe­
meninos. 

Muy difícil tarea sería para nosotras, que no 
sabemos hacer cálculos numéricos, desenvolver 
el tema con precisión matemática^ pero nuestro 
buen juicio nos dice que lo que se hace en este 
asunto no es justo, ni lógico, til humanilario. 

Aclifkque a,ntiguo es que \m niénos esploten 
á.tos más, levantándose suntuií^os edificios de 
fortuna con las piedra allegadas por los brazo?̂  
de lá miseria; pero si nose 4jade poner reme-r 
dio á estos maleS) en vano es que hagamos alar-
4^,4* píogreso y civilización. El verdadero 
equijiból? social ao se obtendrá nunca mientras 
el íia>eq)lot©;al pobre en su trabajo. La mora­
lidad en, las, costumbres depende directamente 
dskscoMdieiones materiales en que se encuen­
tra la cta«e,obrera, y siendo la mujer en la fa-
mih tor^di» angular, las condiciones mate­
riales; de la mujer obrera S(xi las que deben me-
iimraeíí 

pior decoro so descendemos en estas líneas al 
InéKsis de muchas pequeñas ei^lataciones de 
p&n4^ fatmeantos, ricos contratistas y opu-
\e»i^ dueños de tallares d& bordados, hilados, 
^ 1 ^ y (á*t» indttstrias que M no las ejercen 
P^ÍB|[ mismos^ ¿ l ^ m ^ c ^ las autorizan. Sin ir 

-̂  î«|g, «a ias^Qcatratas de r^pa^fiara fil;^r-
^'., v^ea que H»», f^endas salea cortadas délas 

fffiSKiiflicpeSî  IMÍ ̂ randesatoiacenes, J i a ^ qjie 
^Ij^lf^ái manos de }esinfelio«« mujeres que las 
oaiamiel precáQ,^ili^^imezqttino, del.cosido de 
€ahÉif«nda,^^ies>é4:a«te€ «veces oert^nado: 
pámsimifB^ úm^to^ áei^mepot la ^car -

^fida, luego pô ' elfl,!iip,sale de fjadov, y por-i'il-
. ti|nQ for fl queít<HnanrlQ cien capotes, ji)v ejfm-
pío,fl0s r^pártq entle^dioz |»stureras^4omahdo 
dos cuakbí/por'cffda uno, y ^ánfindo, áu*Aba­
jar, irá'jornal mucho mayor que el de las tra­
bajadoras. . 

Como estos son delitos de lesa humanicíafí, 
'pero éftie no egtirt'bkjd Ia'acéíori'ííé''lí jixsticia 
sino de la conciencia, á ésta apelamos para que, 

í levan^andpjSi} VQ̂ ,, abogue pnr las pobres obre­
ras , clase tan numerosa como digni, y de la 
cual salen las .honradas madres de familia-que 
educan, al pueblo. 

El trabajo de la mujer, considerado en recta 
justicia, debe serretribuidoensit verdadero va­
lor, siii' qii'e. sé teiiga en cuenta para nada las 
brazos que lo desempeñMn; pero îsi adériüs se 
atiende un poc > a lo humanitario y moral qup 
sería ayudar á é.sta pjira que,pudiera vivir en la 
honradez, aún debería hacerle más de lo justo. 
Una consideración sola vamos á fermitimos pa­
ra terminar el presente articulo. Todos estamc^ 
sujetos á las debilidades inherentes á nuestro 
sexo. Los defectos morales, como las imperfec­
ciones físicas, pueden corr^irse ó aumentara? 
según los medióá que dc em^leeb para conse­
guirlo. Ahora bien i^supongamos qiif en la^niu-
jer §s natural la propensión á envidiar íás gafas 
que ve ostentar a otra, sobre todo gi por su po-
sicwii de Hbréra tiene que ¡feonfecfeiMiát'lag.'̂  tís-' 
ié trabajbestá aáémis mal pagado^ síWñ^eü-
dc; p e Míi^áift 'áhxm %o TiM dé díírla^tíf aun 
ló necésarib pffra\irtá'me2qüiná»8úb8Í8t»MCiav I» 
envidia csreesrá liegraado ¿convertfese en;odio.» 
haciéndola aborrecible su» tareas, ó bien cayesi-
de en una estúpida indiferencia bácia los priitf 
dpiosde virtwd, buscan(d(ojenie1|yî o l^jqae^iíi*, 
de satisfacer las necesidades, y el,JujoK^^j'f^ 
precaria ^tuacif» JÊ  copdenasóto 4 TCf en^otj:^ 
y adonde cómpreñ^e^ que no poílrá líl^iar min­
ea por el trabajo, y hé aquí im defecto conver­
tido en vicio, y vicio horrible. Si por el contra­
rio, la mujer viera sus tareas m,eJ9r retribuidas, 
si hallase en su trabajo los medios de satisfacer 
las primeras necesidades de la vida, y alguna 
vez también algo de lo supérfluo, no viéndose 
tan abajo y no tendria nece-sidad de leva^ttarla 
vistatanalto, y e Jauto rneupr ruejra cLdej^r 
yel menos oavidia se á^jaria,;^n.,su, QWaw^V 
hasta que concluyera p » exti^ui '^^Wrl^F-
nicíMü defecto. La exis|»nciá,ti^aq)áüa^eti^n-
dra sentimient(»4ttlo^,¡y la tranquili(^,^t|Í, 
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pobre consiste en bien poco. El obrero no es ge­
neralmente ambicioso; lo basta con tener ase-
g'arada al dia su subsistencia: pues como el 
pájaro, canta eií el momento <jue tiene nido y 
panpara sus hijuelos. La sociedad está en el 
deber de velar por esta clase tan numerosa; la 
interesa consejvar la integridad en el hombre 
y lavírtüd en la mujer, y para esto debe aten­
der un poca'más á mantener las condiciones 
•materiales deia obrera. Que la joven que borda 

^no-Sé'vea en la:necesidad de ir constitutemento 
llena de harapos; que laque se ocupa de hilados 
y tejidos no tenga siempre sus pobres vestidos 

íirótósyYÍejosporque su trabajo estéraezquina-
iuente pagado; que las muchas que confeccio-

' nan c/insérvas y ricos manjares no tengan que 
COBier sólo «m. pedazo d© pan amargado por sus 
lágriiaafery eafin-, qiie todas las pobres obreras 

' no se; vean éondenadas á envidiar á las meretri-
(«íapoi'que viven sin trabajar, miéntrasque ellas 

o'pueden vivir trabajando, y entonces se ha­
brá .verdaderamente dado un gran paso en esos 
adelantos de los cuales tanto queremos envane-
cerftbsi '' ' "• • 

SoKÍA TARTILAN. 

V A R l E D A D E o 
ri A:\ ' Y : - Í ; ! , / • :•;:/ 

LAS MUJERES PINTADAS POR SÍ MISMAS 
CikKTĵ S A. SOFÍl 

DE LA EDUCACIÓN DK LAS MUJERES 

CARTA QUINTA. 

: . (CcwiiDuacioq.) ; ; 

Tres clases de ciencia Ó dé saber existen en 
la tierra: - ' 

La ciencia que se adquiere estudiando en los 
libros. 

La,ciencia que m adquiere ^tudiando á los 
hon| tes. . 

li -ciencia quégé adquiere éstudiándcse á si 
mi|4o. jT':'..]v:''."''"..'''•'.'/ \ ' 

re estas tres cieiicias, l a primera en catego­
ría es la última en venlaí^aiimportancia. 

El hombre ctiya deiicia consiste ánicamente 
en la adquirida en lys libros es útilísimo á las 
sodedades , y iiu lutóligjéncia , ccínvertida en 
una especie de:VehÍcuÍó;tdel,iga,beíJiium ^^ 
difundiendo entre nosotrc» la ciencia:por otros 

adquirida, pero á cuya masa total uada suele 
añadir el que la propaga. 

En todos los grandes centros de enseñanza 
abundan hombres que, siendo sapientísimos, 
jamás tuvieron una idea propia; pues su codi­
cia de saber convierte en capacidad todos los 
resortes de su inteligencia, y la aglomeración 
de ciencia adquirida concluye por paralizar lai 
funciones de su entendimiento. 

Conocí yo en Salamanca un catedráticode su 
universidad, que para toda la población, excep­
to para sus discípulos, pasaba iwr un pozo de 
ciencia. 

Referíanme estos que una de sus rarezas era 
que siempre que el rector, en su ronda de cá-
tedraf? llegaba á la de él. decia con respeto y 
suficiencia: 

«Señor: estamoB ocupándonos de los ídolos 
de Bac«n.» 

Pero, observaban sus discípulos, él nunca ha 
sabido explicarnos su iMo specus. 

iX cómo, si en su vida había tenido una ideg, 
propia? 

Los hombi-es cuya ciencia consiste en la ad­
quirida en los libros, son completamente inúti­
les para la vida práctim^ sin iniciativa en nin­
guna clase de asuntos; sirviendo de púntala 
toda rancia preocupación; estacionarios y tra-
dicionalistas; haciendo una guerra, más siste­
mática que violeinta, a toda idea nueva que te­
men venga á desequilibrar el grandiostíi Mificio 
de su vasto saber. 

Lew que adquieren su ciencia estudiando á 
los hombres se divideü en dos clases entera­
mente distintas: 

O en fil^ofbs, ó en 'bwidores. 
El que esttíditt á la humanidad con Verdadero 

deseo de serla útil; dé'moderar él ímpetu dé sus 
pasiones, de dirigir sabiamente sus generosos 
in!3tintos, de coíregir sus vicios y desarrollar 
sus virtudes, ese es eti el mundo el verdadero 
sabio, y su ciencia la máá provechosa al pro­
gresó y moralización de los pueblos. 

Mas como estéprogteso, esta enseñanza:, va 
en contra de la rMina, de \h costumbre, de las 
preócupacioties y la inercia ingénita en nos­
otros, no sólo ño estimamos al que 'Cotí tAnta 
abtt^acion y íiueíia vblüútád quiere enseñar-
ttos y oorPegimbí!, sino qué solemos pa^rcon 
é! MÍO, la pelf^éífcioñ ó él deî precio el bien que 
líos protíurét; -

Los que. por el cx)ntrario. estudian ft'Ii» 
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hombres para utilizar sus viraos, esplotar BU 
ignomncia y monopolizor su candidez, ven 
siwnpre que el más feliz éxito c»rona sus es­
fuerzos, y el mundo, que no sabe juzgar más 
que por apariencias, concluye por creerlos los 
más sabios, loa más ilustrados, los más dignos, 
pu^tq que les ve llevar á cabo las más atrevi­
das empresas y que siempre el triunfo sanciona 
sus hechos. 

En vano las v«atimas de su rapacidad, de su 
mala fe, de su codicia elevan sus clamores: na­
die los atiende, y sus gemidos quedan ahoga­
dos por los aplausos que la generalidad pro­
diga al veaturoso xieidor, de cuyo talento, 
ciencia y saber, sancionados por el éxito, nadie 
es osado á dudar, Y aun cuando esta ciencia sea 
puramente negativa . pues no consií!«te en jxj-
seer, sino en carecer de ciertas cualidades, es 
la más provechosa, individualmente hablando, 
y la más productiva materialíaente, siendo por 
lo tanto la quemas el mundo encomia y codicia. 

La cieocia que se adquiere con el profundo 
conocimiento de sí mismo, y que es la summa 
de toda la cietK^k que se puede alcanzar en esta 
TO^ no suele dar al que la posee ni considera­
ciones ni bienes tempw*^, pera si una tran­
quilidad de espíritu mil vews superwr á todos 
¿» go<»s de la tierra, y que nos hace inexpli-
cal^Ie, cuando superficialmente lo ccNmiidera-' 
mm, cómo son mudios h<Hnl«es más felice» en 
una ^toacácaí precaria, que otros en el pináculo 
de todos los poderes. 

Si ^béramofí discipul(» del fundador de la fí-
losofía experimental, diriamos: Eso (xmsiste en 
el Ídolo de la caverna. 

Las otras d(^ ciencias de que heme» hablado, 
ni están al alcance de todoe, ni todos son aptos 
para p®8ê l»B» po^ue en su adquiácion entran 
p(» muclu>l(»jpedk)6 oaateriate». 

£ s ^ de que no» ocapamos ahora, cooao no es 
hija de la ^xáedad. sipo de la natural^a, es 
UQO; de los atñbatoa de nnestro ser, y por lo 
tanto está al alcaooe de todos, sin que ni la 

^ a d , ni el «eso» ni el estada, ni la p(»icion 
puedaa impedirDOi sn estadio. 
. E n el cooociinifflito de sí miíano, uoa de las 

má« recomendadas máximas de los í̂ abios de la 
aatigiedad, adquiere el hombr« la plenitud de 
acfff saber y poder, y la posesión de esta ci«a-
cia oxieln^Q {tOT baeerle mirar con, deprecio 
tódtts \m gofXB y felicidades paramente mate^ 
líalM. 

El que con ánimo completamente libre de 
amlHciones, rencores y deseos, se dedk» á es­
tudiar atenta y constantemente en ese libro 
abierto d ^ e 1» eternidad ante nuestra vista, 
que se llama alma humana, no sólo adquiere la 
ciencia de lo pasado v lo presente. >'ino que le 
es revelado algo de lo porvenir. 

No sjlo conoce y ve el mundo visible, sino 
que logra vislumbrar el invisible. 

No solo saborea todos los verdaderos goces 
de esta vida, sino que atlivina y presiente los 
que le esperan en la otra. 

Esta, ciencia. que muchos conocen sAi\a de 
nombre, y que otros muchos niegan y apellidan 
fantástica é ilusoria, sólo la poseen plenamente 
aquellos que carecen de todo otro saber, y cuya 
ignorancia deja libre á su espíritu de abianar-
se en la contemplación de si mismo, hallándo­
nos entre ellos la generalidad de las mujeres, á 
las que siendo negad(» tcxlos los ramos del sa­
ber humano, mm refugiamos ávidamente, apla­
camos nuestra sed de ciencia ^sot este vivo y pe­
renne manantial. 

MATILDR r.RBRven. 
,S«; i'ontinusrá. 

MESA REVUELTA 

Coatinaaeioo.; 

EX. O A . T m v O 

I 

Es una ooetae tntnqoUa 
De la grata preverá. 
Pura como el tibio beso 
De enamorada doocella. 
La lüan, cristal henooso 
En donde el sol se recrea, 
Preside piáisUa y dulce 
A su cohorte de estrellas. 
A. los destellos dudosos 
Qae en el Oenfl se reflejan, 
V'énse de la altiva Alhambra 
Las poderosas almenas: 
Los severos raiooretes. 
Donde las bmas resaeiup; 
Los osconu. títa» torres 
Del Alt»ieia, y la sierra. 
Qqe en los pUî raes de las nubes 
Bsemidé sus blaoau crestas. 
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11 

En húmedo calabozo 
Gime atado á una cadena 
Un caballero cristiano. 
Modc!ode gentileza. 
Cerca del desnudo muro. 
Tendido sobre las piedras. 
Se abisma en meditacienes 
Que le turban y desvelan. 

Oye de sus compañeros 
El rudo grito de guerra, 
Y el Ltgalib—üe—Xüah 
De las turbas agareuas; 
Los aves del moribundo. 
Las plegarias, las blasfemias. 
El crujir do los arneses. 
El silvarde las saetas 
Y los marciales sonifios 

. De ^gafílesy asaleas. 
Y al contemplarse euceirado 
Y sujeto á la cadena. 
Sin una voz que le hable. 
Sin un alma que lo quiera. 
Levanta los tristes ojos, 
Y así dice las sus quejas: 

«Y'o que gw-o cuando gozas. 
Yo que peno cuando penas. 
Yo que duermo cuando duermes. 
Yo que velo cuando velas, 
¿No merezco, patria mia, 
;Ay! que á libertarme vengas? 

Itl 

Bullen tristes peosamientoB 
En su encendida cabeza, 
Y dos légrimas que corren 
Por 8U faz amarillenta, 
Piérdense en los eslalrones 
De la maciza cadena. 
Y cuando afanoso busca 
Un lenitivo á sus penas, 
Dulce iuefio que dormir 
Haga á su3 tristes ideas, 
Una guzla misteriosa 
Próxima 6 la c&rcel suena, 
Y voz argentina y dulce 
Rasgando el viento, penetra 
En el alma del cristiano. 
Qae se lurbn y embelesa. 

IV 

«No «iesmsyea, nazareno. 
Que BgareiM) 

POP tt vela, iw conutoa; 
¥ i^ nafael tuyoeaq«a«o, 

Su cautivo 
Quiere hacerle mi pasión. 
!̂ on mis ojos hechiceros 

Dos luceros. 
Y mis ¡abiop de coral: 
Y mi iiai-arada freiitp 

Trasparente 
("orno nítido cristal. 
k\ niodiar las noches teHa-s. 

Mis querellas 
Amornsas te diré; 
Y en tu seno descansando. 

Sii.spirando 
Mi ventura cantaré. 
No (le.'̂ iua.Yes, liazareno. 

Que agaroao 
Te idoUitra uii corazón; 
Y 8i no os el tu^•o esquivo, 

Su cautivo 
Quiere hacerle mi pasiou.» 

V 

Cesó el canto: el prisionero. 
Sacudiendo su tristeza, 
.^cércase al ventanillo 
Por donde la luz penetra, 
Y sólo ve que la luna 
Se oculta tras d« la sierra. 
—Sin dada que estoy soñando, 
Dice, y de nueTO se acuesta. 

VI 

Se o.ye el eco de unos pasos. 
Se abre la maciza puerta, 
Y una mujer, una hurí, 
Al prisionero se llega. 
Hermosa como el deseo. 
Como la ilusión aérea. 
El cristiano,, absorto, mudo, 
Al contemplar tal belleza. 
Ignora si esífi despierto 
O si está dormido y sueBa; 
Y la joven, desplegando 
Una sonrisa hechicera, 
Le mira y tiende amorosa 
Las breves manos de seda. 
Luego abandonaÁ la ckr^S 
Y silenciosos efe ftlc^íín. 

Vil 

Aun es de noche: 1« luna 
Esconde BU. fai: rieusfia 
Tras los elevada* píaos 
De la granadina sierra 
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Y allá á lo lejos se escucha 
El ruido de la pelea. 

VIH 

Cabalgando sobre un potr», 
Negro cual la noche misma. 
La ciudad del rey Boabdil 
Mora .V nazareno dejan. 
Él amoroso la abraza , 
Ella amorosa le besa. 
Y el noble bruto galopa 
Sin freno que le detenga. 

A los dudosos fulgores 
Que derraman las estrellas, 
Ve el cristiano que hficia un grupo 
De gentes moras se acercan. 
Busca entonces afanoso 
Las abandonadas riendas, 
Y despreciando las voces 
Que le dicen se detenga. 
Dirige al bravo corcel 
Por una tortuosa senda 
Qua muere en la verde falda 
De la granadina sierra. 
Pronto le obecece el bruto; 
Pero más pronto, ana flecha 
Clávase en el blanco seno 
De la joven agarena..... 
Luego el cristiano y la mora 
A favor de las tinieWas, 
Del grupo de los muslimes 
Rápidamente se alejan. 

IX 

Ya anancian los pajarinps 
Que la tibia luz despierta; 
Los celajes se coloran. 
Las flores se desperezan, 
Y al céfiro enamorado 
Le regala^ sus esencias 

Vedlos... U joven sentada 
Sotare la verde srod«m, 
Qae, bordada de rmío. 
Le ofrece alfombra de perlas, 
Oye la santa doctrina 
Qae el nazareno la ensefia. 
Y abriendo á la fe sos ojos 
Con tierno entusiasmo besa 
Las emees qae hacen sos dedos 
P t t k ^ eosM) tfim^aas. 
B^^po», «1 i ^ ^ atvfioHi 
Bafia stt toMMEM^ mhem¿ 

Después, ángel invisible 
Sonriendo se le acerca, 
Y besándola en la boca 
Su último aliento se Ueva. 

XI 

Pasó un aflo, y solitario 
En una desnuda celda, 
Un novicio capuchino. 
Apoyando la cabeza 
En su> descamadas manos. 
La sagrada Biblia hojea; 
Mas no Siempre su lectura. 
Manantial de la b'^ileza. 
Sus pensamientos absorbe 
Y su espíritu embelesa; 
Que á veces, cerrando el libro, 
Habla solo y se pasea, 
Como el demente que vive 
Aferrado á su quimera. 

"Libertad me di«i su oro.... 
»Sus amores, su conciencia.... 
»Su resignación, la calma.... 
»La ventara, sus promesas.... 
»Su conformidad, consuelo 
»Su muerte, una humilde celda.... 
»Pobre niña, no me olvides, 
»Y al Ser Supremo le mega 
»Qae de mi espirita ahuyente 
>EI recuerdo que le quema; 
«Que en las nubes y en la lona. 
»Y en el sol y en las estrellas, 
*Y en lá« fuentes y en las flores, 
»Y en los clástros y en la iglesia, 
»Veo tu imagen querida, 
»Veo la traidora flecha, 
«Que traspasando tu seno 
-Mató mi ventura eterna» 

Calló el fraile, y olvidando 
Un punto so a m a i ^ pena, 
Toma el libro de los libros 
Y apoya el codo en la mesa. 

Después, figura impalpable 
Sonriendo se le acerca, 
Y besándole en la frente 
Resignación enraba en ella 
La vida del hombre acaba, 
La del sacerdote empieza. 

JOSB BSTÉV/Ui &AVO. 

Tenemos k la vista un peqtwfio llbrito, debido & la 
pluma de la ilostrada proresora de instraccion pri­
maria de las esooelfls públicas dé Madrid Dnfia Lu­
ciana Casilda Monreal, del qa« úú podemos menos de 
ocoiMrflos por la aUDonlA «n qm eéfft eon naestm 
pensamiento y mn onestras o t a t t a a t ^ aspirado-
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nes. Titulase este libro I^eduaaiim de lis nüat pprh 
l^'ifloñade ¡a$ espaMns ilmlres.y on -us i)ágina» ve­
mos desarrollar coa g;Ma propiedad el pensamiento 
que encierra el título. Diezinueve p'ííjueñas biogra­
fías de ¡lustres españolas están presentadas con sen­
cillez y claridad, como modelo.s dignos de imitación. 
Esta pequeña! gtíer'm¿(|B mujeres, qaa eftipieza con 
Isabel la Católica y Santa Teresa do Jesús, y acaba 
con RitafOo'tj^a, ptiraea toda clise dfe líotaVilidades 
"n virtud, talento, instrac-^iou y valor. La autora 
pone después de cada modelo una coiisecncncia mo­
ral, hecha con sen.-illez y en leniuajc ñ propósito 
para ser comprendida por la naciente inteligencia de 
las niñas, ft la* que rlodic;, ,.] üi.ro. Nosotros no du­
damos en recomendarla h las madres de ramilia como 
de grata, útil é instructiva lectura, uniendo h todas 
estas ventajas las de su módico precio, pues sólo 
cuesta tres reales. So vende en las principales libre-
nas de Madrid y provincias. 

Con re^ulhfidad, casi extraña en estos tiempos, 
reeibimos las visitas de nuestros estimados colegas 
literaiioB .Bí Mmeo, de Málaga; Los Fcvs dd Vmdule-
w%deBonda, y La fíeoista. de Jaén, á cuvos direc-
toíes ¿amos las gracias por su galantería." 

de costumbres, titulado El compadre, suscrito por el 
^ ; , l n K ^ l '•'^''''- "'^^ '̂̂ ''«1« í̂ '-'i'-̂ " ^^ "n hüode 
E S « ^ ° f Í ^ *'^"^ '̂ ° '^"''"^ .S-a/ií/íf». El tipo del 
S i w ?** ' ' ' ° ^ ' ^ ' ' *"" gráficamente, es un boceto 
Sr^f ?!f? ' que como tal no se desdeñarla de fir­
marlo el táHmOm, y como articnto MI Cmrñm Pnr-

También la noveUta del Sr. D. Rafael Luna es mu v 
t>ella por su fondo y por su estilo. 

Vn iéb\é k^ó 4e fe&ridád y mod^stífl tetémóte el 
deber de eonsignar en nuestro periódico, como órga­
no que es de la Asociación benéfica de señoras La 
Etlrelhde hs Pobres. Una señora, de posición muy 
modesta, á lá cual fá tocó el premio de 10,000 reales 
on la rifa de la sociedad en uno délos sorteos de! 
pasado Mayo, ha dejado cien «luros para los píilires. 
negftnílose rottlndamente á decir su nombre ni su 
habitación partí que no se ia dieran la» irruclrts. 

Hechos como este son iligoos del mayor elofrio. y 
sobre todo de ser imitados. 

En la imposibilidad de citar uno por uuo todo» los 
periódicos de primera enseñanza (jue nos favorecen 
cambiando cun.noestra modesta publicación, no» li­
mitaremos á dar á todos las gracias por su deferen­
cia. Ya algouas veces hemos procuratlo encomiar el 
<f»l6 que, por la benemAriti clase de 1»̂  prwfeeore» 
deittüéMfitl toda», y nnaeft nos ««asaremos de «d-

mirar la constancia (Vmque dichas publicaciones de 
fienden un dia y otro los intereses del jirofesorado 
tan desatendidos en nuestra malaventurada patria. 
En Kspaña. sea donde el prurito de imitación es una 
verdadera niouoraauía, tenemos la fatalidad de no 
copiar sino lo malo. Kn todas las naciones cultas el 
maestro de escucda es venerado y atendido. Los ára­
bes, á los que nosotros damos el gratuito calificativo 
de l'ár/"jr(>f. ciíando hace ocho siglo;» 'loni-iubaa en. 
nuestra patria, dejaron grandes ejemplo.s que imitar 
del respeto (jue les inspiraban los maestros de pri­
mera enscnan7,a; y boy. eu el siglo de 1H« i nc s , y 
cuando tan envanecidos estamos de! progreso, cuan­
do e.'ta palabra se encuentra en todos los sabios, la 
clase monos atendida es la destinada /i difundir los 
primf'ros r.ayos de esas luces do que tan orgnlloRos 
queremos mostrarnos. 

Kl número 28 de fíl Periédiicopara. Tódot, que con ex­
traordinaria aceptación del público da á luz el cono­
cido editor D. Jesús Gracia, contiene, entre sus 
notables artículos y acreditadas novelas, grabados 
de actualidad con hechos y vistas del teatro de 
la guerra, en donde la novedad está fe la altura del 
interés de una publicación que tanto crédito alcanza. 

Kl referido número23, queseaba de salir.coutiene 
í'l SUIMTÍO siguiente; 

Texto.—E\ rey del puñal, novela por D. Manuel 
Fernandez y CTOazalea.—'El íiltimo tigre, conclusión, 
por el vizconde de San Javier.—líl plato de lentejas, 
novela jior D. Torcuato Tarrago.— Las mendigas de 
Mansílla en las Muías, por D. EdUfi^lo de Lust-nnó.— 
Las felicitaciones, por 1). Antonio de San Martin.— 
Los tres duendes ó el mundo en Oarnava), jwrla ba­
ronesa de Wilson.—El novio y el amanto, por don 
Joan Redondo Menduíña.-^eccion poética.—Varia-
dades.—Miscelánea. 

fíraMos.— El rey del puñal.—Las mendigas de 
Mansílla de las Muías.—Las felicitaciones.—Actua­
lidades. 

En lo? Estados-Unidos ocurren en frmn parte á la 
satisfacción de las obligaciones de la instrucción 
primaria, concediendo á las escuelas terrenos en 
propiedad. Estos terrenos aumentan cada alio su va­
lor, l ^ venta de algunas porciones bast» para cu­
brir los ga«tos extraordinarios, indisponsa^es i»ini 
la construcción de ensanche de los ediSeiél: y para 
las gastos ordinarios sirve el acrecentamiento de iás 
rentas. 

En Espafia las escuelas se^tlerrumlmn, los maM-
tros piden limosna. 

lÜPSIST* T tlTOO«ArÍA 08 MCOI.ÁS «OSíAIBt. 
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SECCIÓN DE ANUNCIOS 
PROVEEDOR DB S«. AA. RB. 

C R E M A D E N I E V E 
FÁBRICA 

J a r d i a e s , 5 , Madrid. 
La aparición de esta nueva y sin rival especiali-

idad de locador, con base de almendra, lia sido jus­
tamente recibida con entusiasmo por Us señoras, 

'celosas de la conservación y hermosura de su cutis. 
La prensa y ¡nuchos médicos también lo han dispensado 

espontáneamente sus honores. 
Leed le ()ue decía el periódico ilustrado La Andalucía 

de Sevilla en i5 de Octubre íillimo: 
La Crema de Nieve, inventada por L de Brea y More­

no, es uno de esos raros y prodigiosos descubrimientos 
que por su bondad, baratura y excelentes resultados se 
acreditan por sj mismos, sin necesidad de que se ba^a su 
apología en extensos y pomposos anuncios. La Crema de 
Nieve, en raya composición no entran para nádalas sales 
metálicas, hace desaparecer completamente la irritación 
de la piel del rostro, los granos, las escoriaciones, r hasta 
las arrogas, dando al eútis on agradable color y dejándolo 
frraco, limpio, terso y trasparente. 

Las mujeres que lo usan diariamente se hacen admirar 
por su blancura natural relativa, por losano, aterciopela­
do de so cutis y limpieza de so cuelb. 

La hemoBora es el don más estimable do la mujer, y el 
invente á que nos referimos es el agente más eficaz que 
hoy se conoce en el mando elegante para producir la be­
lleza y realizar los divinos encantos de la compañera del 
hombre. Tambienqoita lo toí>tado del fri«, del sol. del aire, 
deria toisa y baños de mar y mineralt's. las gri<>t»s de los 
peefaoa, faemocróides, paraks bf»rdcs de las heridas, eri-
sipele, sahawweB, ¡Mcor d« dSdits ylierpélico, escueido de 
los niños y adultos, los efectos funestos de los malos blau-
cpspara el rostro,y toda eftoresienria do la Iciy de las 
manog. 

El uso de esta Crema no se limita exclusivampiitp á las 
señoras: los cabaüeroí la empicaí) también dp«pin'íi de 
afeitarse, obteniendo el mismo reEOíta'lo y eviíaiiio la Fa-
llda de los pequeños srann* que se pr-ilurcM lor la irri-
taei«it enlas ftitxt de la-barba. 

L» €i«im de Mete ba tenido tan general wepiaiswa. 
que sti OM se ha iiecira indiepeiisable en el toeadwde la« 
gei9r» f «a el gabiaete de im boñbres, y anulando por 
coarplrt»al célebre C«ld-crraai dc^»s ingleses, que tan­
tas «ños ha estado en bqga. 

Precio: • 7 1 » *•• bole, I • OBM. 
Lo»f«(NdeBf>er aisfer tS^per I90de deseoealo. y se 

dirigirán á L de Brea | Moreno. Jardines. -5, Madrid. 
NOTA. Esta Creaa es mxj soperier al (;oié-crram,'y 

la usan las señoras antes de ponerse les potTos de fresa 
blancos del mismo autor, de * y » rs bote, veluptinas 6 
otros ({ue oiis lea agraden. 

REITiSTA B n u M A I , DE tífTBaÉmm ÚEUmAim. ABTK.4 
••• " i r - c i w r c í á S i í ^ • ' _• •• 

Se publica en Utít^git.^fítmia 4 m. »\ mes. Pm-
vioda» tres mese» 14 r». I 

PROVEEBOH DE SS. AA. RR. 

PARA ESCRITORIO. 

TiNT4$ DE mum mmm. 
Violeta, 5 rs. frasco de 8 onzas. 
Azul cielo Alemania, 5 rs. 
Verde esmalte, 6 rs., id. 
Rojo púrpura, ó rs., id. 
Negra azabache fijo, 4 rs., id. 
Negra anglo-alemaoa, 4 rs., id 
Frasquitos pequeños, á 1 y 2 rs. 
Agua quita-manchas de tinta, 2. 4 y 8 rs. 
-lardines. ó, Madrid. L. li.y Moreno, inventor. 

POLVOS PARA EL R.OSTRO. 
No mSift tintaras wlnpthia.'i ni blanco de cera par» 

la cara. Los Inimitables. InofemsíTO» y baratisttbo» 
pnlvfts de fres*, fosa y ambrosia. blanqÜMif y em­
bellecen el cdtis de lai^geboras como ningún otro «t-
tículo de tocador conocidfi. 

.Son admirables para artistas líricos, coreográficos 
y dramáticos por su adhesión y pennaneneia en 1» 
piel. 

Se usan solos o haciendo con eüm uoa nata con 
crema de nieve fue teudtmos 4 6 y 12 n. ioit y2n. mza, 
y el resultado es precioso. 

Precio; 4 y 8 rs. frasco blancíjs y 6 fs. rosados; 2^ 
por \m de descuento por mayor. Jardines, 5, y en 900 
perfamerias. Inventor acreditado. Almacén de aceite 
de bellotas. 

fROVEEDOB l>K m M. BB. 

iiVFALfBLi mhmm tiii REUMÁTICO. 

El m«raTÍllo£(< Aceite rf' Idklu am m-
nia de coco, recomendado por módicos de 
iodos le» sistemas y 800 periódicos, lo 
cura en poras horas con «ilo firíocionnr-
«e, mejor y más barato que todos los re­

medios conocidos basta el día. Jardines, S. Madrid, y 
en 2.500 boticas, droguerías y perfumeria^. Preci«s. 
ñ, 12 y 18 rs. frasco, «.n mi busto, prospecto y eti­
queta rizada, porque hay falsiRcadoEes. Pedidos al 
Inventor. L. do Br^a y Moreno. (Valor de dos cuarto» 
basta á vece.».* 

Kt. RAMILLKTK 
RKVtSTA <ÍC1Í»CB3«AL t»E <*lEKa*», tIt*SAn>TIA t ARTKi. 

lie pablica en Barcelona km dim Ut y dp d{B epáa. 
mos.~Pieaio de suacrkion; BarceJicHia ^^ tfln^a^ 
tre 8 ra. Provincias 9 rs. 


